COMO AL DEL MULO
Está visto que en esto ni los grandes hombres están de acuerdo y si esto es así, ¿cómo quieren que nos pongamos de acuerdo los canijos? “Feliz el pueblo cuya historia es aburrida” dicen que dijo Montesquieu, que era un filósofo francés con una cabeza más complicada que escribir bien su apellido. En resumen que, si le hacemos caso, los pobres españoles de nuestra época somos más infelices que los pavos americanos el día de Acción de Gracias. Me lo temía. Pero no se preocupen porque con esto de las frases pasa lo mismo que con los horóscopos, que si lees el tuyo y no te gusta lo que dice, en lugar de preocuparte, lo que tienes que hacer es cambiar de periódico. Pues aquí lo mismo, porque infeliz, con todo mis respetos, será el padre del señor Montesquieu. Y si no recuerden, Joseph Cotten y Orson Wells acababan de bajar del pedazo de noria que tienen en Viena y se estaban despidiendo cuando Orson, ante la reprimenda de su amigo, le dice antes de irse: “En Italia, en treinta años de dominación de los Borgia, hubo guerra, terror, matanzas, asesinatos... pero también Miguel Ángel, Leonardo da Vinci y el Renacimiento. En Suiza, por el contrario, tuvieron quinientos años de amor fraternal, democracia y paz. ¿Y cuál fue el resultado? ¡El reloj de cuco! O sea que a hacer puñetas las filosofías del gabacho. En resumen, que me olvido de Montesquieu y, para ser feliz, me voy con el tercer hombre. Y es que piensen por un momento, ¿guerra, terror, matanzas, asesinatos...? ¡Eso no es nada, Orson de cántaro! Imagínate la de Miguel Ángeles, Leonardos y Renacimientos que vamos a tener en España con estos robos, “campeones”, tocomochos, “gürteladas”, escándalos, espionajes, “urdangarinazos”, “faisanes”, timos, “bankias”, desfalcos, cohechos, desahucios, “barcenazos”… ¡Esto va a ser Alicia en el PPaís de las Maravillas! Y es que hay que reconocer que los españoles somos un pueblo imaginativo; gilipollas, pero imaginativo, porque no se crean ustedes que es tan fácil tener todos los estamentos manga por hombro y todos a la vez. Que algo no funcione bien es normal, pero que, así, en 10 añitos como el que dice, hayamos conseguido que no funcione nada, salvo lo que funciona mal, no me negarán que tiene su mérito. De seguir así créanme que nos va a hacer falta otra España, para arreglar esta. Sí, nos va a pasar como al del mulo: “Por una cuesta Juan Mola / iba en un mulo subiendo / y el pobre se iba escurriendo / que ya tocaba la cola. / Temiendo bajar rodando / gritó ya sin disimulo / que me traigan otro mulo / que este se me va acabando. Recemos pues para que no se nos acabe el mulo. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
